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¿Crímenes por la misma mano? 
• Dos oficiales de carabineros aparecen involucrados en dos 

crfmenes que han horrorizado a la población. Uno de ellos 
ocurrió en Santiago (triple crimen) y el otro en Valparaíso. 

• En d ras próximos tanto la investigacién de la muerte de José 
Manuel Parada, Santiago Nattino y Manuel Guerrero, como la 
del joven Carlos Godoy Echegoyen podrían quedar en una 
misma mano, en la Just icia Militar. 

• la madre del joven muerto en Quintero relata lo sucedido a su 
hijo. 

Es posible que en un plazo no muy largo se acumulen en una sola ma· 
no investigadora las causas que llevan el ministro en visita, José 
Cánovas en Santiago y el fiscal ad hoc de Valparaíso, mayor Hernán 

Montero Ramirez, quien investiga las circunstancias de la muerte del joven 
Carlos Godoy fchegoyen, ocurrida en la Comisaría de Quintero el 22 de 
febrero pasado. Esta acumulación se podría producir en razón de la incompe· 
tencia que en algún momento deberá reiterar el ministro en visita que investi· 
ga el triple secuestro y homicidio de marzo pasado y porque en ambas causas 
aparecen involucrados dos altos oficiales de Carabineros, lo que deberia 
seguir investigando la justicia militar. 

Mientras el juez Cánovas ordenó arraigar por 60 días al coronel Luis 
Fontaine (1o de agosto), por su presunta responsabilidad de las actuaciones 
de la DICOMCAR en el triple secuestro y asesinato de José Manuel Parada, 
Santiago Nattino y Manuel Guerrero, días después decretó la detención e 
incomunicación del capitán Héctor Díaz Anderson (26 de agosto) como 
presunto responsable del secuestro del publicista Santiago Nattino. Estos 
miW10S dos oficiales fueron encargados reos por el fiscal militar de Valparaf· 
so, mayor Montero, por la responsabilidad que pueden tener en la muerte de 
Carlos Godoy. El capitán Héctor Díaz Anderson, como presunto autor del 
delito de violencias innecesarias con consecuencia de muerte, mientras el 
coronel Fontaine está encargado reo como encubridor. 

La abogada Laura Soto ha tramitado la causa ante la justicia militar del 
puerto. 

SE HA LLEGADO AL FONDO tlb.-¡.oaron en los interrogatorios. Sin 
4mbargo, encontrábamos Que la tra· 
mitación estaba un poco lenta, po r 
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lo cual decidimos recurrir a la Corte 
Suprema. Pedimos la designación de 
un ministro en visita -si habia invo· 
lucrado personal civil - o de un fiscal 
ad hoc, si es Que se trataba de perso· 
nas con fuero. En ese momento se 
produce la importante resolución del 
ministro Cánovas, que da mucha luz 
sobre la actuación de DICOMCAR 
y la responsabilidad institucional en 
estos casos". 

De todos modos, Laura Soto reco· 
noce que la sorprendió la encargato· 
ria de reo dictada en contra del coro· 
nel Fontaine. "No sabemos si es ver· 
dad o no la versión que da el coronel 
sobre el hecho de que él se encontra · 
ba de vacaciones cuando ocurrieron 
los hechos. Pero eso no deslinda nin· 
guna responsabilidad de su parte. Del 
hecho de Que se le encargue reo 
como encubridor se puede deducir 
Que, con posteriroridad al delito, 
tomó conocimier de él y trató de 
ocultar los rast rosy los efectos del 

. delito, para frustrar la acción de 1Cf' 
justicia". 
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"Creo Que el fiscal militar -ahora 
fiscal ad hoc- mayor Hernán Monte· 
ro, ha sido acucioso con esta investi· 
gación y llegado al fondo del asu nto. 
Hasta el momento hay presunciones 
fundadas, graves, múltiples y concor· 
dantes de Que son autores del delito 
el capitan Héctor Díaz Anderson 
y el sargento Victor Navarro Soto; 
cómplices el capitan René Carmona 
Figueroa (comisario de la Comisaria 
de Quintero) y el cabo primero Julio 
Hurtado Lazcano; y encubridor el 
jefe de la DICOMCAR, coronel Luis 
Fontaine Manr íQuez". 

Al cierre de estas líneas, la Corte 
Marcial debía decidir si otorgaba la 
libertad bajo fianza al coronel Fon­
taine -como lo sugirió el fiscal 3d 
hoc- o la negaba, según la petici6n 
de la abogado Laura Soto. La profe­
sional porteña aclaró que el hecho de 
que este oficial se encuentre involu­
crado en dos investigaciones en nada 
dificulta la tramitación de ambos 
casos . "Si hubiera una condena por 
cada proc.eso, los encausados debe· 
rían cumplir con ambas íntegramen­
te", aseguró. "Lo realmente impor· 
tante en este asunto es que oficiales 
estén involucrados en dos casos q ue 
tanto horror han causado. Eso sign i. 
fica la inseguridad de todas las perso­
nas. Por esto, hay que recuperar la 
confianza en las instituciones, y eso 
se logra -dijo Laura Soto- sacando 
el cáncer que lo corroe, aplicando el 
máximo rigor de la ley". ~ 
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La profesional relató a SO LI DA· 
RIDAD Que cuando tuvieron la segu· 
ridad de la existencia del cuerpo del 
dlllito, es decir, Que el joven no habl'a 
muerto en las circunstancias Que 
oficialmente se habia relatado, se 
hizo parte en el proceso, junto a la 
madre de la víctima, Berta Echego· 
yen (ver recuadro) y pidieron una 
serie de diligencias tendientes a deter· 
minar Quiénes eran los responsables. 

"La madre había visto el cuerpo 
de su bija y ten íamos 105 anteceden· 
tes proporcionados por un médico 
Que lo había examinado pocos dias 
antes. De modo Que pedimos una 
serie de diligencias, las que fueron 
cumplidas absolutamente todas por 
el sei\or fiscal: pedimos saber quiénes 
estaban en la comisaria el día de la 
detención; por orden de qu ién se 
detuvo a los trece jóvenes; quiénes 
eran los civiles Que llegaron desde 
afuera a interrogartos y QUiénes par, 

Madre de Carlos Godoy 
"FALTA MUCHO POR SABER" 
• Berta Echegoyen está consciente de que la justicia militar ha 

avanzado bastante en el esclarecimiento de la muerte de su hijo. 
" El ministro Cánovas dio la pauta para que se pudiera avanzar 
hasta el punto de encargar reos a cinco carabineros", afirmó. 

E L día 25 de febrero recibi la 
llamada de un familiar en 

Copiapé d iciéndome Que Carlitos 
había sufrido un accidente y Que era 
perentorio Que yo via jara a Santiago. 
Al principio me 'tragué' lo del acci· 
dente, pero muy pronto me di cuen· 
ta que algo grave le había pasado . 
Llegué a Santiago el 26 en la mai\ana 
con un presentimiento muy grande 
de Que Carlitos estaba muerto. Partí 
a Valparaíso a buscar el cuerpo de 
mi hijo, pero allá nadie sabia nada. 
Volví a Santiago y el miércoles 27 
fui a la Vicaria y al Instituto Médico 
Legal. A las cuatro de la tarde me 
entregaron el cuerpo de mi hijo. Lo 
sepultamos el jueves 28 de febrero". 

"El cuerpo de Carlitos presentaba 
manchas de sangre; tenia un diente 
negro; tenia los dedos y las uñas 
negras y el tórax euaba entre morado 
y negro; los órganos genitales estaban 
inflamados". 

" La información oficial se cono· 
ció el 25 de febrero, fecha en Que a 

mí me llamaron a Copiapó. Sin em· 
bargo, los trece jóvenes habían sido 
detenidos el dr'a 20, pasadas las nueve 
de la noche. Dicen Que las sesiones de 
tortura comenzaron el dia 21 por la 
noche; Carlitas muere como a las 
tres y media de la madrugada del 
dia 22". 

"Creo que falta mucho por saber. 
No creo que hayan sido sólo dos 
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personas las Que participaron en Jos 
apremios a los j6venes. La investiga· 
ción se tiene Que seguir profundizan· 
do. PorQue ¿Qué tengo hasta ahora? 
El testimonio de los otros jóvenes y 
cinco carabineros procesados. Pero 
exactamente ¿qué fue lo que pasó? 
No sé, y necesito saberlo . No me pue· 
do confor mar con saber Que lo 
mataron. As í como ayer (26 de agos· 
to) necesité ver la cara del capitán 
Héctor Díaz Anderson en la Corte. 
No es Que sea masoquista. Si as( 
fuera, me habría estado dando vuel· 
tas sobre mi dolor estos seis meses, y 
no lo he hecho. He podido compartir 
dolores ajenos y ayudar a gente; he 
participado en acciones. Es decir, he 
podido entregar de mi a otra gente 
Que sufre lo mismo que yo. En cuan· 
to al juicio, no creo Que pueda vol · 
ver atrás, porQue la opinión pública 
está muy enterada de todo, gracias 
a la gestión del ministro Cánovas, que 
abrió la puerta para que se pudiera 
llegar hasta aQuí. Cuando supe Que se 
había encargado reos a cuatro carabi· 
neros en la causa de mi hijo, me dije: 
Fue gracias al ministro Cánovas. El 
dio la pauta para que se pudiera avan· 
zar hasta aquí. Y de aQu{ no se 
podrá ret roceder". 


